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A LOS ELECTORES DE ESTE DISTRITO 

Los que venimos sosteniendo una lucha constante contra el caciquismo que 
ha tiempo se apoderó de este desventurado distrito, no depondremos las armas por 
nada ni por nadie, y hoy menos que nunca, hasta verlo maltrecho y derrotado, 
acabando con ello la representación parlamentaria de don Luis López-Ballesteros, 
que lo mantiene y que tan cara nos es. 

Para esto contamos también con el apoyo decidido de los que, no siendo nuestros 
amigos políticos, piensan como nosotros y se interesan por el bien de estos pueblos. 

Si necesario fuera estamos dispuestos a elevar nuestras quejas a los poderes 
constituidos para que se sepa, por quien debe saberse, que este distrito repudia la re-
presentación que hoy tiene, y que de ningún modo está dispuesto a otorgársela nue-
vamente, cueste lo que cueste este empeño. • 

Ya habéis visto las arrogancias y provocaciones del periódico que se titula órga-
no del partido liberal de este distrito. Pues bien, a estas arrogancias y provocaciones 
hay que contestar con una lucha sin cuartel, en la que haciendo uso de nuestros de-
rechos ciudadanos, demostremos somos hombres libres y conscientes, y no rebano 
de mansas ovejas, como pretende dicho periódico y el despótico ex-trastero, su jefe. 

Depongamos nuestras pequeñas diferencias, y unidos en apretado haz luchemos 
todos bajo una sola bandera, la que llevará el lema siguiente: López-Ballesteros, no. 

REI 
El digno señor Juez especial 

que actúa en la causa sobre los 
asuntos del Pósito de labradores 
de esta villa, don Diego Soldevi-
11a y Guzmán, acaba de calmar las 
impaciencias de los que encontra-
ban pesada, tarda, su actuación. 

Con fecha diez del actual ha 
dictado auto de procesamiento, 
por el delito de estafa y falsedad 
en documentos públicos, contra 
don Diego María López del Are-
nal, jefe, según dicen, del partido 
liberal ballesterista local; contra 
don Ambrosio Ballesta López, 
Juez Municipal de esta villa; con-
tra don Fernando Carrasco Guirao, 
don Ramón Egea Cánovas, don 
Marcos, de la Cuesta Gómez y don 

J u a n Antonio Andreo López, 
acordando la prisión de los encar-
tados, de no prestar fianza de cin-
co mil pesetas cuatro de ellos, y 
de mil el antepenúltimo y pen-
último, y de diez mil pesetas los 
dos primeros y de veinte mil los 
restantes, para responder a las re-
sultas de la causa. También se 
acuerda en la resolución que nos 
ocupa, la suspensión de don Die-
go M.a López y de don Juan An-
tonio Andreo del cargo que ejer-
cen de concejal de este Ayunta-
miento; de don Ambrosio Ballesta, 
del de Juez Municipal, y de don 
Fernando Carrasco, del de Dipu-
tado provincial. 

La idea que le íué sugerida al 

señor López-Ballesteros de ges-
tionar el nombramiento de indi-
cado Juez especial, que puso en 
práctica con una actividad que le 
acredita de poco descuidado, debe 
ser hoy motivo de aplauso para 
la opinión publica serena e im-
parcial, que ha visto fielmente 
interpretada en ese auto, lo que 
ella venía señalando, años y años 
ha, como anormal y altamente le-
sivo a los intereses de tan popular 
institución. 

Si, hay que proclamarlo con 
lisura y prescindiendo de todo 
intento de mortificación para los 
que hoy se hallan bajo el peso de 
la providencia a ¿que nos reíeri-
mos. Esta ha merecido el respeto y 
la aprobación general de estos 
vecinos, que sienten ansias (aquí 
está justamente aplicada la pala-

bra; de que este pueblo se admi-
nistre de modo bien distinto a co-
mo lo practica la política impe-
rante, de que auras de justicia ba-
tan sus muros, de que la razón se 
sobreponga al amaño, de que sus 
voces en súplicas de una poca 
atención a sus cuitas y desventu-
ras, no se pierdan en el vacio. 

Aquel intento de mortificación, 
nadie podrá atribuírnolo por reco-
ger en estas columnas, como con 
no interrumpida constancia hace-
mos, un estado de opinión, esa sa-
tisfacción que la vindicta acaba de 
lograr con el reposado juicio de 
un Juez integérrimo,cristalizadoen 
el auto que se acaba de dictar. El 
que otra cosa piense de nosotros, 
tiene que olvida!' que entre esos 
procesados hay amigos particula-
res nuestros, que en estos instan-
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tes los vemos con simpatía cola-
borando a una obra que nosotros 
hace ocho comenzamos: la destruc-
ción del insoportable caciquismo 
de don Luis López-Ballesteros, 
que tanto y tanto cuesta a estos 
pueblos, y que, aun dasaparecien-
do, dejará en ellos para muchos 
lustros, una estela inextinguible 
de odios yMe rencores, y un re-
guero de lágrimas arrancadasjal po-
bre y perseguido contribuyente, 
que ve consumido el fruto de 
su trabajo, no en el pan que le 
demandan sus hambrientos hijos, 
sino en mantener a cuatro danzan-
tes que de eso viven, y a otros tan-
tos servidores de la difamación, 
cuando no en orgías y bacanales. 

No, no existe ese intento; pero 
intérpretes honrados de la opi-
nion pública, de la que cada día 
recibimos por eso su confianza y 
aplauso, no nos detienen esas con-
sideraciones1, apuntadas para refle-
jar en estas columnas aquel tam-
bién apuntado estado de opinión 
y las reflexiones que nos sugiere 
la decisión judicial. 

El Sr. López-Ballesteros, infor-
mado ahora de que en los fondos 
del Pósito de labradores de esta 
villa se habían cometido infini-
dad de desafueros durante la ges-
tión en esta alcaldía de don Fer-
nando Carrasco, la que ha durado 
ocho años, y aguijoneado por los 
que convivieron con él tanto tiem-
po prodigándole sus caricias y 
zalemas, tuvo el buen acuerdo de 
gestionar el nombramiento de Juez 
especial que conociera de ia causa 
que a sus estímulos se inició con 
una denuncia sobre hechos re-
ferentes a dicho Establecimien-
to Algo influiría también en el 
ánimo de nuestro representante 
en Cortes, el deseo de saciar al-
guna vengancilla por la ruidosa 
separación del Sr. Carrasco de su 
política. 

' 'E l Distrito'% desde el mo-
mento que advirtió lo que se per-
seguía, puesto que el resto del 
partido ballesterista que a su lado 
quedó, con transparencia diáfana de 
lo que había, se ufanaba de futu-
ros y sorprendentes acontecimien-
tos, dió la voz de alerta al señor 
Ballesteros, diciéndole que sus in-
formadores, como es invariable 
costumbre en ellos, le engañaban, 
porque si bién se decía con visos 
do verdad que el Pósito no vivía 
una vida normal, tal vez los que 
le empujaban eran los verdaderos 

causantes de todo, los que se a-
provechaban de las complacencias 
o debilidades de un alcalde, para 
aprovecharse al mismo tiempo de 
los fondos del Establecimiento. 
Esto era aqui de una notoriedad 
tan obsoluta, que hasta los niños 
de la escuela lo contaban a sus 
maestros, 

Corno para el Sr. Ballesteros 
aqui está subvertido todo, pues se 
le hará creer que el hombre ho-
norable, serio y leal, es el que 
todos conocemos come un solem-
nísimo galopo, y que son unos 
danzantes los que hacen del honor 
un culto, y el funcionario austero, 
y el vecino ecuánime, y el ciuda-
dano cumplidor de sus deberes, y 
el que mantiene su dignidad, y 
el que sirve con lealtad, y el que 
combate con hidalguía, y el que 
ama su independencia, y el que por 
nada la vende; como vive en un 
mundo imaginario, decimos, ni 
tardo ni perezoso se aprestó a 
proporcionarnos aquella especia-
lidad, que E L D I S T R I T O más que 
nadie sabrá agradecerle, porque 
asi quedarán una vez más acredi-
tadas sus informaciones. 

Pues bien, ese señor Juez espe-
cial, después de una labor minu-
ciosa, como la índole del asunto 
aconsejaba, aunque la ignorancia 
la haya quizá calificado de tras-
nochada y parcial; ese señor Juez, 
que nos haproporcionado 1a in-
fluencia y desvelos de don Luis 
López Ballesteros, dicta el repe-
tido auto, en el que se encuen-
tran comprendidos nada menos 
que el jefe local del partido ba-
llesterista local y el Juez Munici-
pal que ese partido designó. 

Sí, ha sido procesado don Fer-
nando Carrasco, señor López-Ba-
llesteros, pero con él lo están, 
por hechos que V. no debiera ig-
norar, si no diera sólo crédito a la 
falacia, y que datan desde muchos 
años atrás, las más significadas per-
sonas de su confianza. La resolu-
ción le pondrá de manifiesto, en 
una mínima parte, desde luego, 
cuál es es la política que aquí se 
practica en su nombre, y a todo 
hombre rectilíneo le hará saber, 
que quien le combate, lo hace so-
brado de toda razón y justicia, y 
poseído del noble anhelo de ser-
vir a su pueblo, desterrando de 
sus límites lo que le daña y re-
pudia. 

De estas especialidades vive el 
pueblo sediento, y bien podemos 

asegurar, que si el señor López-
Ballesteros se decidiera a mandar-
nos otras cuantasj que tanta falta 
hacen! estos vecinos, los que pa-
gan, que son la inmensa mayoría, 
le tributarían un aplausoresonante. 

r. * / * 

No bien hemos tenido tiempo 
de enterarnos de la resolución an-
tes indicada, cuando sabemos tam-
bién, que en la querella instada 
por nuestro director don Andrés 
Fernández López, contra el Ayun-
tamiento y Jun ta pericial del pue-
blo de Chirivel, por falsedad en 
documentos públicos, al incluir al 
querellante|en aquel repartimiento 
de consumos con la cuota de dos-
cientas cuarenta y tantas pesetas, 
se ha dictado auto por el digno y 
probo Juez de instrucción de este 
partido, declarando procesados a 
dicho ayuntamiento y junta pe-
ricial. 

Hace unos días se da lugar a 
un interdicto de recobrar contra 
esta corporación municipal, inter-
puesto por D. Rafael López To-
rrente; hace dos meses, a otros dos 
interdictos de recobrar también, 
contra el citado Ayuntamiento de 
Chirivel, instados por D. Ignacio 
Egea y D.a Carmen Lacal, y hace 
un año, se decreta el procesamien-
to del último nombrado munici-
pio, por falsedad en documentos 
públicos. 

Este es el estado de la política 
imperante en el distrito que re-
presenta en Cortes D. Luis López 
Ballesteros. 

Si es verdad eso de la renova-
ción (;qué pueblos de España más 
necesitados de ella, que los que 
forman el distrito de Velez-Ru-
bio? ¿A cuáles con mayor razón y 
justicia se les habrá de otorgar? 

¡@íóo a la caja! 
Ya saben nuestros lectores que 

desde hace próximamente un año, 
desde que el abogado de los tri-
bunales de justicia de la nación 
ocupó esta alcaldía, comenzó en 
la casa de la villa una labor asidua 
y minuciosa para examinar y estu-
diar la gestión que desde febrero 
de ¡907 a agesto de 1909 hizo en 
esta alcaldía nuestro amigo don 
Francisco Fernández López, el 
que, dicho sea de paso, ha sido el 
único alcalde, desde 1868 acá, 
que dejó'el puesto contra la vo-
luntad de todos sus amigos y con-
tra los insistentes ruegos del señor 
Pignatelli, diputado a Cortes en 
aquella época por el distrito. Es 
dato digno de tenerse en cuenta, 

hoy que 'Itanta^miseria presencia 
mos por la conquista de la pro 
ductiva vara . 

Pues bien; nada hallaría el abo-
gado insigne de los tribunales de 
justicia de la nación en dicha ges-
tión, cuando aun estamos espe-
rando, inútilmente, su autorizada 
voz en materia] de moralidad, co-
mo también lo estamos ya tantos 
meses para que examine y censure 
las cuentas que del Colegio de 
San José tiene tan insistentemen-
te'ofrecidas nuestro referido amigo, 
de todo el tiempo que fué Tesore-
ro de la Obra pía del señor Marín, 
y recoja el saldo de cuatro mil y 
pico de pesetas que a favor de 
ésta resulta de esas cuentas, 

Pero hace unos meses es nom-
brado Comisionado del Goberna-
dor civil de la provincia el Secre-
del ayuntamiento de Chirivel, 
(esto es ya por si buewa recomen-
dación) para que recoja o firme, 
si no lo e s tuv ie ran , las Cuentas 
municipales de este Ayuntamiento 
desde 1902 en adelante, según se 
nos informa, y desde el momento 
se requiere al Sr. Fernández para 
que en el término de cuatro horas 
presente las correspondientes al 
tiempo en que fué alcalde, o sea, 
desde 1907 a 1909. 

El señor Fernández, que es 
hombre prevenido, y que aunque 
no erupta moralidad, tiene más 
cantidad de ella en la suela de sus 
zapatos que los predicadores de la 
misma en el corazón, no obstante 
la perentoriedad del plazo, no sólo 
presentó tales cuentas, sino tam-
bién las correspondientes al -'906, 
en que fué alcalde don Miguel 
Martínez Carlón. 

Nada se ha dicho sobre ellas, 
nada se ha traslucido por los cua-
tro o más pilletes a quienes el 
señor Fernández se ha propuesto 
meter en cintura ¡y vaya si lo con-
seguirá, por mucho que menudeen 
los anónimos y se musiten los 
asesinatos! ¿Por qué ese silencio? 

Ahora acabamos de saberlo, 110 
por un rumor, sino por un carac-
terizado amigo de la situación. 

Nos decía éste hace unos días, 
hablándonos del reciente proce-
samiento del Juez Municipal de 
esta villa y del de don Diego Ma-
ría López: ese auto puede tener 
transcendencia para la resolución 
del problema alcaldía, planteado 
por las divergencias entre los po-
líticos de Ballesteros, y defrauda 
las esperanzas de ocupar interi-
namente este Juzgado de Instruc-
ción; en cuya interinidad se pen-
saba y se viene pensando hace ya 
tiempo, para que a dicho Juzgad® 
fueran las cuentas presentadas por 
el señor Fernández, a fin de poder 
dictar contra éste una resolución 
parecida a la que hoy pesa sobre 
los que tan buen propósito abri-
gaban. 

Indicamos al interlocutor que 
esa resolución vendría si resulta-
ran méritos para ello, apresurán-
dose a contestar: «Los méritos los 
darán cuatro testigos que se pre-
senten, diciendo que el gasto tal 
o el gasto cual que el. Ayunta-
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miento aprobó, no fueron c ier tos , 
no se hicieron. 

N o hacemos por nuestra parte 
ningún comentario. Quédese el 
hacerlos para el honrado lector . 

Sin duda para entonces estaban 
también pendientes las cuentas del 
Colegio de S. José. 

Mas si eso ha fracasado ¿no po-
dría el señor López-Baliesteros 
conseguir un par de Jueces espe-
ciales que entendieran de esas dos 
cuentas, cada uno en una? 

¡Valiente taifa tiene aquí mon-
tada el Gobernador civil de Ma-
drid! 

De palpitante actualidad 

¡ZAMBOMBA! 
No, no vamos a hablar de ese tosco y 

pastoril ins t rumento que tanto suena 
en las fiestas de Navidad; nos referimos 
a ese o t ro que, pulsado por las manos 
de experto y especialisimo Maestro, ha 
dejado escapar notas tan inesperadas, 
impregnadas de una armonía tan melo-
diosa y de una cadencia tan movida, 
que a su son han perdido la inercia y 
se han arrancado en bullanguero baile, 
desde los de la intachable moralidad 
hasta los que por su circunspección, me-
sura y gravedad se consideran colum-
nas fort ísimas del gran templo Balleste-
rista. Atiendan nuestros lectores, que 
no es cuento lo que relatamos, sino his-
toria tan verídica y tan propensa a cau-
sar la hilaridad, que bueno será sujetar 
se la mandíbula inferior ante el "peligro 
de que se desarticule por la risa con el 
conocimient© exacto del indicado su 
ceso. 

D. Luis López-Ballesteros, dando 
evidentes pruebas .de su espíritu rectilí-
neo, de su celo y amor por la honrada 
administración, y de sus propósitos re-
novadores, consiguió con su influencia 
en la España-Artif icio, de él tan abomi-
nada y tan anatematizada por él, la ve-
uida a esta villa, cabeza de su adorado 
distrito, de un Juez especial, a fin de que 
depurara ciertas reponsabilidades y cas-
tigara con mano dura al funcionario 
que, abusando del poder que él le con-
fiara. tuvo el a t revimiento de perpe-
t ra r el delito. Quien diga o se figure 
que el S r . Lopez Ballesteros btiscaba 
con esto la Satisfacción de vengarse 
del que por varios años contó con su 
confianza omnímoda , miente como un 
bellaco y padece verdadera alucinación; 
pués el Sr . D. Luis, ignorante de todo 
y creyendo que por estas t ierras todos 
los que no sean Mauristas son otros tan-
tos santos, dignos por lo tan to de ser 
honrados en los al tares, dormía a pier-
na suelta, fabricándole su fantasía (ig-
noramos si por efectos de la morfina) 
bellas imágenes en las que veía d ibuja-
dos a los pueblos Je su feudo, cual o t ras 
tantas Jau jas donde llueve la miel, 
nacen salchichones y nieva oro y 
plata. 

Pe ro ved aquí que el santón de Vé-
lez-Blanco, nunca intr igante y s iempre 
celeso, despierta a D. Luis con la lectu-
ra del capítulo de culpas cometidas por 
ei que entonces ostentaba el cargo de 
alcalde. Consecuencia de ello fué la des-
titución del Sr . Carrasco, al que juzga-
ban tener s iempre a su lado si le hacía 
t ragar la dorada pildora de la Diputa-
ción provincial. El sentenciado alcalde 
tomó la pildora, pero ésta no p rodu jo 
los apetecidos y esperados efectos; an-
tes al contrario, el Sr . Carrasco y los 
suyos, apreciando las cosas en su justo 
•a lor , se despidieron de D. Luis y le 
promet ieron dura y encarnizada gue-
r r a . 

¡Aquí fué Troya , compadre / El Sr . 
López-Bal lesteros , alentado por sus lea-

les y camaradas de aquí, y lleno de in-
dignación contra sus numerosos enemi-
gos, consiguió el nombramien to de un 
Juez especial; nombramien to que por 
el alarde de fuerza que revelaba y por 
las circunstaucias y fines para que se 
hacía, habría de llevar el pánico a los 
án imos de los disidentes, desper tar la 
ansiedad en el público y llenar de gozo 
a los que no conociendo el valor no sa-
ben luchar con enemigos francos, de-
clarados y atrevidos. 

Al hacer esto, no es que el ínclito D. 
Luis se quisiera cubrir con el régio 
manto del celo v de la moralidad; p ro-
poníase (según decía en algunas de sus 
epístolas) perseguir el delito, sin tener 
en cuenta para nada la calidad del de-
lincuente. Decir lo contrario, af irmar 
que la rnín venganza política era la cau-
sa final de esta demostración de poder , 
quedese para los mal pensados, para 
aquellos que, no conociendo lo que es 
ce loy amor a los públicos intereses, juz-
gan de los demás por lo que sienten en 
sus corazones, desti tuidos de toda aspi-
ración noble, de toda buena intención, 
de todo recto proceder Para noso-
tros que tenemos tan alta idea de la po-
lítica ballesterista, para nosotros que 
sabemos adonde llega la ejemplar m o -
ralidad de los satélites del as tro-rey de 
Vélez-Blanco, para nosotros, en fin. 
que sent imos hasta vértigos de adorar 
la obra altruista, pacífica y civilizadora 
de nuestros liberales, está reservado el 
creer a pié juntillas en las rectas inten-
ciones del entonces Diputado, y acata-
mos con reverencia la venida del Juez 
especial. 

Y llegó éste. . . y dió principio a su 
ac tuación. . . y pasaban los días. . . y 
aguardábamos con impaciencia. Mas a 
las pocas semanas, ¡oh dolor!, llegó su 
hora de ascender y salió para su nuevo 
juzgado, dejándonos a los sedientos de 
justicia, pr incipalmente a los que abr i -
gan odios carrasquistas , con un pal-
mo de narices. 

«¡Valgame Dios," y ío qué cuesta t n ? 
España hacer luz y adminis t rar justi-
cia!»—Así exclamaba un preclaro libe-
ral que ya notaba en sus fosas nasales 
(bien morateadas por cierto) el tufillo 
sugestivo de un proceso contra su an-
t iguo ídolo—«Calle usted hombre , por 
Dios, y no se exprese así en esta ocasión. 
Los distri tos que como el nuestro ten-
gan un representante de la talla de 
L). Luis, no tienen por qué t emer ni 
de qué quejarse. Don Luis, a instancias 
de usted y de otros magnates se ha 
propuesto castigar la ingrat i tud, y . . , el 
ingrato eaerá pronto herido por las 
flechas de la justicia. ¡Se ha ido un Juez 
y ya tenemos otro que ha de sacar 
chispas del pedernal antes del tercer 
golpe!» 

En efecto, era cierta la aseveración 
del interlocutor referido: Un nuevo 
Juez especial estaba ya en Velez-Rubio, 
y, ni tardo ni remiso, puso las manos 
en la masa y comenzó a actnar cón inu-
sitada y constante actividad. 

«¡Ahora sí que no se escapa!»—se 
decían los que quieren deshacerse dei 
adversario sin el peligro de reñir la ba-
tal la—«Este es un Juez celoso, y como 

, el delito existe y el delincuente vive., 
no tardaremos en oir los t rayazos secos 
de la justicia.» 

Pe ro el t iampo pasaba y e¿ látigo 
deseado no se oía crujir por ninguna 
par te . . . Transcurr ían días y días. . . y 
¡nada¡, la cuestión parecía dormir el 
sueño de los justos. . . La ansiedad del 
público, que de todo menos de esto se 
preocupaba, seguía «creciendo» por 
momentos . . . ¡Los testigos han depuesto 
sus declaraciones!.. . 

«¿Qué será esto, Dios mío?»—se pre-
guntaban los impacientes—¿Cuándo so-
nará la hora de nuestras venganzas?— 
se decían los moral ¡^adores—«Tele-
grafiarme lo que resulte»—diría, según 
presunción, el de Madrid, en sus fre-
cuentes car tas—«Tened preparada una 
hoja extraordinaria», un suplemento 
como el de marras, para lanzarlo al 
público en el momen to que tengamos 

noticias del auto de procesamiento que 
se espera»—mandar ía a las plumas que 
cobran , cierto alcalde que fue decapita-
do en pleno estío y que aspiraba a re-
cuperar la cabeza en el próximo i.* de 
enero. 

C o m o todo llega en este mundo , 
también llegó el suspirado dia, y la no-
ticia del auto dictado por el Juez espe-
cial se prapagó rápidamente , sin nece-
sidad de manifiestos, por la villa de 
los Pandas... 

¿Impresión que esto produjo en una 
de las fracciones en que se divide el 
todo ballesterista? 

Héla aquí. Jlector querido: El men-
sajero, convulso y vacilante, comienza 
diciendo: «Han sido procesados don 
Fernando , don Marcos y don Ramón . . » 

¡¡Bravoü, in te r rumpe uno de los au-
ditores, que aguardaba la noticia con 
verdadera ansiedad. Eso es saber ser 
Juez y querer hacer justicia. 

— P e r o es el caso que también lo ha 
sido F r a y Amcosio de la Pica y de la 
T o m a . 

—¡Flautas! . , . ¿Qué dices?... ¡La jus-
ticia procesada?... ¿Y a tanto ha llegado 
el a trevimiento del exótico Juez?,., 

— A tanto y a más. porque también 
ha cogido en la ratonera al insigne y 
por tantos títulos digno don Sancho. 

—¡¡Zambomba!! ¿Quiéres callarte? 
¿Será posible que el abogado de los tri-
bunales de justicia de la nación haya 
sido marcado, al cabo de sus años, con 
el estigma de un procesamiento?.. . 
¿Que la lápida ambulante (i) del sar-
cófago de Alfonso XII sea profanada 
de tal manera por uno que se llama 
funcionario del Estado español?.., ¿Que 
los grandes servicios prestados a la pa-
tria en los altos puestos que con tanta 
destreza ha desempeñado nuestro se-
ñor don Sancho, reciban hoy por toda 
recompensa el baldón de un procesa-
miento , y de un procesamiento en ma-
teria de defraudación de bienes del P ó -
sito! ¡¡Zambomba!! ¿V puede ser que el 
'gran sol c e ' .'a mrtrálidaJ padezca 
eclipse ante la opinión púhiica, y que 
lo sufra hoy cuando tanto t raba jába-
mos para que ese astro volviera de 
nuevo a lucir sus privilegiadas dotes en 
el sitial presidencial de nuestro munici-
pio?... ¡¡Zambomba!! ¡Cómo pensar que 
en la red por nosotros fabricada y ex 
tendida-iban a caer peces tan incautos 
como Fray Amcosio y tan inocentitos 
com® don Sancho?., . ¿Quién no ha de 
ilorar t amaña desgracia?.. . ¡Oh maldi-
ta, maldita la justicia que de tal modo 
nos azota!. . . 

—Eso , eso digo yo también. Pe ro 
sosiégúese, por Dios, y no nomhre tan-
to la zambomba, no sea que de tanto 
usarla se rompa y se nos venga encima 
el belén gue teniamos preparado para 
celebrar las próximas pascuas. . , 

¿Sería esto un tr is te y fatal presenti-
miento? No lo sabemos. Pe ro lo cierto 
es que a los pocos días, una figura, de 
barro chirivelero, que en sitio preemi-
nente del belén representaba un pastor 
(bien pudiera ser una miniatura de T i -
morato) haciendo migas, ya fuera del 
peso de la enorme' sartén que en sus 
manos tenía, o del de la no menos 
enorme monta illa que en la cabeza 
llevaba, o bien porque la fatalidad lo 
quiso, perdió el centro de gravedad y 
con gran estrépito se vino abajo, t iznan-
do a unas de sus semejantes, derr ibando 
a otras y decapilatido o diecisiete que 
quedaron inservibles para los usos a 
que se destinaban. ¡¡Válganos el cielo, 
y que ruido tan t n f e rna ly qué desagui-
sado ocasionó en el belén la inoportuna 
caida del pastor y su sartén! ¡¡Como 
que aquello ya no es un Belén sino una 
Babilonia!! 

Enterados nosotros de la nueva des-
gracia y quer iendo remediarla en pa r -
te, enviamos enseguida otra figurita (la 
de un ángel), preciosa por cierto y s im-

(1) D. Sancho, en señal de amor a la di-
nastía reinante, muestra sobre six pecho, gra-
bada en áureo dije, la triste fecha de la muer-
te de D. Alfonso XII. 

bólica sin duda, para que llenara el hue-
co que deja ion las decapitadas. 

No nos la quisieron admi t i r . El chico 
que la llevó, todo asustado por los ges-
tos y caras que pusieron al con tem-
plarla los padres de la moralidad, nos 
dijo que milagrosamente había logrado 
escaparse de las manos de aquellos 
hombres , quienes llegaron al colmo de 
la indignación cuando leyeron este le-
t rero que en sus manos ostenta, el 
u l t rahumano ángel de referencia: «¡Qué 
bella y saludable es la justicia!. Con 
ella son incompatibles las malas in ten-
ciones y procederes ruines. ¡Bendita 
sea!»... 

¿Estará conforme con esta inscrip-
ción el señor López Ballesteros?... ¿Me-
dirá ahora con igual mano al adversa 
rio y al amigo?.. . ¿Abrirá sus ojos a la 
luz de 1a realidad e iluminado por ella 
verá a sus gentes tales como son?... 
¿Que juicio formará ahora de la políti-
ca que hacen por aqui sus amigos?. . . 
¡Zambomba! Dejémosnos hoy de hacer 
más preguntas , pues el t iempo lo ira 
aclarando todo. 

E S E 

Sueltos y JVóticicrs 
—Continúa enfermo en cama, nuestro 

director don Andrés Fernández López. 
—El día i3 del corriente salió para 

Chiclana (Cádiz) nuestro querido amigo 
don Francisco Redondo Balboa, Registra-
dor que fué de ésta, acompañado de su 
distinguida familia. 

—Días pasados fué requerido el Notario 
de esta villa, para que levantara acta so-
bre supuestas irregularidades cometidas 
en un expediente que se ha tramitado en 
este Juzgado Municipal, como así lo hizo. 

Los( que llevaron el Notario son balles-
ter is ta . el Juez Municipal también lo es. 

¡Oh armonía, paz, fraternidad y discipli-
na, de que nos hablaba don José de Miras! 

—Los procesados por virtud de 1 a que-
rella interpuesta por nuestro director con-
tra la Junta repartidora de Chirivel, son: 
Concejales, don Emilio Egea Lajara, al-
calde actual; don Antonio Reche Campoy; 
don Francisco Reche Reche; don Pedro 
Carricondo Burrueco: don José García Gar-
cía; don Fernando Alonso Torregrosa: 
don Blas Cayuela Martinez. Vocales, don 
Domingo García Sánchez; don Andrés 
Gea Molina, don Francisco López Teruel: 
don Juan Martínez Ortega; don Antonio 
Fernández Miras; don Miguel Garcia Gó_ 
mez; don Ramón Oliver López; don Mar-
tín Sánchez Pérez: don Antonio Martinez 
Flores, y don Antonio Porcel Gonzalez. 
—En Barcelona ha fallecido a la edad de 
ochenta y dos años, el distinguido señor D. 
Juan Rubio de la Serna, Doctor en Dere" 
cho e individuo de varias Academias cien_ 
tíficas y literarias, hijo de esta población. 

Re- iha su familia la expresión sincera de 
nuestro sentimiento por tan irreparable pér-
dida. 
—Ha sido nombrado Cura Ecónomo de Chi-
rivel D. Juan García Sola, quien se ha po-
sesionado ya del cargo. D. Ricardo Perez 
Reche, que lo yenía desempeñando, ha si-
do designado para regir la parjoquia de S* 
Antonio, de Almenar 

A ambos señores muy queridos amigos 
nuestros, les felicitamos por ello. 
—Se anuncia la aparición en María de un 
periodico, que vera la luz pública quince-
nalmente, con el título " E l Tio Porra*'. 

Tendrá por misión combatir el caciquis-
mo ballesterista. 

T i p . d e E L D I S T R I T O 
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EL DISTRITO 

p l i p i f k todas clases y distincas mmmm 
Se facilitan las marcas que se deséen, haciendo descuentes en favor de los compradores 

Pozos artesianos, bombas, norias y malacates.—Electro-bombas 
para riegos e incendio».- Molinos a viento Figuerola, premiados 
con medalla de oro.—Motores eléctricos, a vapor y bencina.—Tu-
berías para conducciones de agua, gas y vapor.—Pararrayos. 

Arboles frutales de todas clases de las casas más acreditadas 
que se conocen, tanto de Zaragoza, Valencia, Lérida y Granada, 
como délos importantes viveros de esta localidad.—Semillas 
de flores y plantas forrajeras. :: :: :: :: :: :: :: " - •• 

Para informes de lo arriba anunciado diríjanse a 

Jna:a Oea RodLriguez, Soto, Vélez.nixtoio 

ppFEii i mm 
Desde i d e septiembre queda 

abierta al publico una clase, espe-
cial, para enseñanza a las señori-
tas, de todos los artículos que aba-
jo se expresan: 

Bordados en blanco y en 
colores. Lentejuela, Riche-
lieu. Inglés. Tul. Calados y 

festones de todas clases 
Se hacen y componen cor-

sés y fajas para señoras. 
Ornamentos de iglesia. 

Trabajos artísticos de todas 
clases. 

H O R A S : D e 9 a i 2 mañana y d e 
3 a 6 tarde. 

Asunción Carrion 
CARRIL VÉLEZ-RUBIO 

B A Z A R D E — 
— LOS VÉLEZ 2! Juan Pérez Puente CALLE ABADÍA 

NÚM 21 y 23 

Ultimas novedades en O C & I Z S J S M S L O «3L<S> 1 I A J « O de las mejores fábricas de Palma de 
Mallorca, para Caballeras, Señoras y Niños. 

Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 ptas. Botones novedad, bordados, puntillas, adornos y gasas. 
Corbatas » » » » 0f50 a 3 » -Camas, soumiers, sillas, cuadros, loza y cristal. 
Abanicos » japoneses y valencianos de todos precios. Objetos fantasía para regalos 

E s e l e s t a b l e c i m i e n t o q u e p r e s e n t a m e j o r s u r t i d o y v e n d e m á s b a r a t o , v i s i t ad lo y os c o n v e n c e r é i s 

¡ Suaver ^a!!sía 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas, garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones. Pre-
cios módicos. 
Domicilio en Lorca: Sucursal en V Rubier 

Alfonso el Sabio, I | Fonda del Carmen 

Aw.̂ f}» Los Sres. Propietarios que quieran 
en poco tiempo recoger de sus fincas 

ü i ü ü t cosechas de almendras, aprovechen la 
ocasión: se ofrecen de 

6 a 8000 almendros injertos 
superior calidad, de 4 años, 2 a 4 metros ele altura y cria-
dos en terreno frió. Iguales a éstos se han vendido en 
años anteriores a seis reales; hoy, para desocupar los vi-
veros, se venden a tres. Por partidas de 100 se hace des-
cuento. ; 

Para más detalles: Juan Gea Rodríguez.—Vélez-Rubio 

I los señores Propietarios 
que quieran regar sus fincas, les con-
viene adquirir 

LA CADENA HELICE 
El mejor aparato para elevación de l í -
quidos a todas alturas y para todos 
rendimientos, incluso con lodos y are-
nas. Funcionamiento sencillísimo. Ave-
rías imposibles. Aplicación a la minería 

Representante sn esta zeaa: 
JUAN G E \ RODRÍGUEZ, S O T O , 6 

Fábrica d« Bosaicos Hidrá teos 
de 

• Justo Alcázar y Compañía 
Depósito de Cales y Ce-

| mentos lentos y rápidos para 
i obras y trabajos hidráulicos. 
i 1 • , i • Purísima-, io Velez-Rubio 

1 II eran üjóüii a líniais « m 
H f l ' 

a cargo de 

H f l ' Juan J$ta. Qómes Juan J$ta. Qómes 
ií #7 Wl* 

Variedad de máquinas de coser de l a tan 
acreditada fábrica 

J LA FABRIL VALENCIANA 
h. quien compre una máquina de este sistema, se darán 

15 lecciones gratis de artísticos bordados. 
Situado en lo calle de Redoras, frento a la Iglesia Pa-

rroquial, 

PB8BAR E S T A S MÁQUINAS ES ADOPTARLAS 
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15 lecciones gratis de artísticos bordados. 

Situado en lo calle de Redoras, frento a la Iglesia Pa-
rroquial, 
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rroquial, 
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